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Protagonizada por José María Pou, en la piel del escritor Roald Dahl, y dirigida por
Josep Maria Mestres, la multipremiada ópera prima de Mark Rosenblatt llega al Teatro
Bellas �rtes para invitarnos a re˜eɮionar sobre la libertad de eɮpresión y los prejuicios. 

 María Goiricelaya _ Alfredo Sanzol _ Marina Otero _ Juan Carlos Pérez de la Fuente _ Morboria
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“Gigante ayuda a entender el 
mundo en el que vivimos” 

La llegada de Gigante a las manos de Pou 
tiene algo de azaroso. “Después de El Padre 
había decidido, no te digo no hacer nada más, 
pero por lo menos hacer cosas pequeñas y 
muy esSoridicamenteµ� confiesa el actor� que 
con mis de �� años KaEta Sensado en aÁoMar 
el ritmo de traEaMo. 3ero su Jran curiosidad le 
lleva, desde hace muchos años, a seguir día 
a día la programación de los grandes teatros 
europeos de cerca. Fue así como supo del 
estreno previsto en el Royal Court de una obra 
titulada Giant. “Lógicamente es una palabra 
que me llama la atención, quizá por mi metro 
noventa y cinco”, bromea Pou, que inmediata-
mente comenzó a investigar sobre el proyecto. 
La reputación del Royal Court, “uno de los 
teatros más avanzados, más comprometidos 
y de más prestigio, donde se han estrenado el 
90% de las grandes obras del teatro inglés del 
siglo XX”, le sirvió de garantía.
Hubo un detalle que multiplicó el interés de 
Pou por la obra: “Al ver que el título iba unido 
al nombre de Roald Dahl, todavía me interesó 
más”, explica. Conocía al autor no solo por su li-
teratura infantil y las adaptaciones cinematográ-
ficas� sino tamEipn Sor sus relatos Ereves Sara 
adultos, especialmente aquellos que inspiraron 
la mítica serie Alfred Hitchcock presenta… 
Antes incluso de conocer el texto completo, Pou 
y la productora Focus se pusieron en contacto 
con el autor y sus representantes. “Cuando 
tuvimos el texto en las manos, digamos que 

me volví loco -recuerda el actor-. Era un texto 
fantástico, construido dramáticamente de forma 
excepcional”.
Así que Barcelona acabó siendo la primera 
ciudad del mundo en estrenar Gigante después 
de Londres. “Cuando estrenemos en el Bellas 
Artes, la función no se habrá estrenado todavía 
en Broadway”, explica con orgullo, ya que esto 
responde a su empeño por “acercar al público 
que me es cercano los grandes textos que se 
están haciendo por el mundo, y sobre todo que 
los conozca cuanto antes, que no tengamos 
que ir siempre a la cola”.

UN GIGANTE INCÓMODO
La fiJura de 'aKl� conocida SoSularmente Sor 
su literatura infantil, se reveló ante Pou como 
un SersonaMe mucKo mis comSleMo y contradic-
torio. (l autor Eritinico no solo era un ¶JiJante· 
por su estatura física, sino también por su peso 
cultural. Pero la obra no aborda su faceta más 
amaEle� sino un momento esSectfico y contro-
vertido: el verano de 1983, cuando Dahl publica 
un artículo incendiario tras la invasión israelí del 
Líbano y la matanza de Sabra y Shatila. Ese 
texto provoca una tormenta mediática y pone 
en cuestión al autor no solo como intelectual, 
sino como fiJura S~Elica. (s aKt donde la oEra 
sitúa su núcleo dramático, recreando una 
reunión -que realmente nunca tuvo lugar- en la 
casa de Dahl, con sus editores y su esposa, en 
la que intentan convencerle de que se retracte. 

El actor protagoniza Gigante, de Mark Rosenblatt, en una producción 
dirigida por Josep Maria Mestres, donde encarna al escritor británico 
Roald Dahl en un momento crucial de su biografía, cuando sus 
declaraciones sobre el con˜icto palestinoٌisraelí desataron una tormenta 
mediática que amenazó con destruir su carrera literaria.

Por José Antonio Alba 

JOSÉ MARÍA POU
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“No para que cambie de opinión -aclara Pou-, 
sino para que se disculpe públicamente y evite 
consecuencias comerciales”.
(l conÁicto� sin emEarJo� va mucKo mis alli de 
una estrategia editorial. La obra despliega un 
deEate incymodo soEre el conÁicto Salestino�
israelí, el antisemitismo, la libertad de opinión 
y los límites de la responsabilidad pública. Un 
terreno resbaladizo que, como apunta el intér-
prete, “sigue siendo hoy de máxima actualidad”.

81 '5$0$785*2 129E/ C21 ¶758C2·
Que esta sea la primera obra teatral de Mark 
Rosenblatt sorprende por su perfección. Sin 
embargo, como aclara Pou: “Esto tiene cierta 
trampa. Porque Mark Rosenblatt es un gran-
dísimo director de teatro que lleva muchos 
años diriJiendoµ. (ste conocimiento del oficio 
desde dentro� IorMado en el 1ational 7Keatre 
de Londres y otros teatros de prestigio, le ha 
permitido crear “una obra que podría ser de 
7om StoSSard� o de 3inter� o de $rtKur 0iller. Su 
carSinterta teatral es imSecaEle. SaEe conMuJar 
muy bien los momentos de tensión con los de 

Kumor. < los SersonaMes estin construidos des-
de el punto de vista de alguien que conoce muy 
bien a los actores y cómo los actores construi-
mos los SersonaMesµ.
3ou aseJura que su mptodo de traEaMo no Ka 
variado con los años, él suele realizar una inves-
tiJaciyn Srevia que le Sermita crear una ¶EurEuMa· 
en la que habitar antes de llegar a los ensayos. 
En el caso de Dahl, esa investigación le llevó 
a descubrir aspectos menos conocidos de su 
biografía, como su paso por la RAF durante la 
Segunda Guerra Mundial, los graves accidentes 
que sufrió, las operaciones o el dolor crónico 
que arrastró durante toda su vida. Ese pasado 
físico y emocional marcado por el sufrimiento 
ayuda a entender un carácter áspero, irónico y, 
en ocasiones, cruel. “Era un hombre inteligentí-
simo que sabía utilizar la palabra como arma”, 
explica Pou. Un intelectual capaz de herir con 
precisión quirúrgica y, al mismo tiempo, mostrar-
se educado y encantador en la réplica siguiente.
La obra explota esa ambigüedad constante. 
El Dahl que aparece en escena puede resultar 
antipático, incluso insoportable, pero también 
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Iascinante. ´3ara un actor es como MuJar varios 
partidos a la vez”, dice Pou, comparando 
cada función con un combate de esgrima o un 
partido de tenis, en el que debe responder a 
ataques constantes desde distintos frentes.

TEMAS A FLOR DE PIEL
$unque el conÁicto Salestino�israelt es el motor 
dramático de la obra, Gigante plantea múltiples 
capas temáticas que resuenan con especial in-
tensidad en el presente. “Lo que más interpela 
directamente al espectador de hoy es el tema 
del conÁicto iraEe�israeltµ� reconoce 3ou. 3ero 
la función va más allá, explorando la diferencia 
entre libertad de expresión y libertad de opinión, 
el derecho de un individuo a mantener sus con-
vicciones, aunque sean impopulares, y anticipa 
el debate sobre la cultura de la cancelación. 
“Un creador puede ser moralmente reproba-
ble y, aun así, su obra seguir siendo valiosa”, 
apunta siendo consciente de lo delicado del 
planteamiento.
'aKl defiende con veKemencia su derecKo a 
pensar, y decir, lo que piensa, incluso cuando 
esas palabras resultan ofensivas o doloro-
sas. Esa defensa provoca en el espectador 
un vaivén constante, donde hay momentos 
de comprensión seguidos de rechazo. “La 
oEra no te deMa instalarte en una Sosiciyn 
cómoda”, señala.

AYUDAR A ENTENDER EL MUNDO
$l terminar cada Iunciyn� 3ou confiesa 
sentirse exhausto. Dos horas y media de 
tensiyn verEal continua deMan Kuella. Sin 
embargo, el cansancio viene acompañado de 
una profunda satisfacción. “Salgo del teatro 
agotado, pero feliz”, resume. Esa satisfacción 
no proviene del lucimiento personal, sino de 
la convicción de que la obra sirve al público. 
“Sé que ayuda a entender el mundo en que 
vivimosµ� afirma.
Esta convicción resume su concepto del teatro: 
“Me interesa mucho más acercarle historias al 
público que construir una carrera de lucimiento 
Sersonalµ. 8na filosoIta que Ka IorMado a lo larJo 
de sus sesenta años de carrera� traEaMando con 
directores como Adolfo Marsillach o José Luis 
Alonso en pleno franquismo: “Esa gente me 
ayudó a entender cuál tenía que ser mi compro-
miso con el teatro, más allá de las ambiciones y 
de los egos personales”.
Ahora, pasados los ochenta años y después de 
más de cincuenta producciones, Pou mantie-
ne intacto ese compromiso. Y nos hace llegar 
Gigante como una oportunidad que va más allá 
del mero entretenimiento para invitar al público 
a reÁe[ionar soEre la comSleMidad moral de 
nuestro tiempo.

Reportaje completo: www.revistagodot.com

GIGANTE. Teatro Bellas Artes. Desde el 20 de febrero.
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